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La ''camarilla'' y ''mí generalato'' 
Una contestación á Marcial Rdalgo 

Marcial FidalgOi ó como se U^me, paes 
tal nombre parece un ¿eiidonimo, aun
que bien á las claras se ve por el estilo 
Culto, elegante y uibanp con que escri
be que es persona de viso é hidalgo de 
•íspada y solar, me honra dedicando, en 
el ilustrado diario /í/emto y ArmadCL, 
Su hermoso articulo «Meditemos» al tan 
traído y llevado mío del 10 sobre la «ca
marilla». La labor del pei^iodista militar 
6s primorosa y castiza de buena cepa-
iYa quisieran tal pluoa mucl^sde los, 
que aqui blasonan de estilistasl Escritor 
flexible y de rico léüco, da sabof á sus 
cláusulas y periodos con esa sal ática y 
flna que constituye el encanto de la lec
tura. Puede decirse, sin asomos d<v lisoh. 
ja, que el ilustre redactor de Ej^r^ÜQ y 
4rmató, del cual me ocupó, pertenece 
a aquella luminosa pléyade de soldados 
y literatos áila Vez, laureles de miesti'iís 
letras y gloria de nuestra faina, UámadOs 
su la Historia Garcilaso y Ros de Olano, 
Hurtado de Mendoza % Fernández de 
Córdova, Ercillay Garcia Gutiérrez. Re
ciba Marcial Pidalgo mi Selieitación más 
entusiasta por su galano escrito. 

mente siendo «cristianos viejos» á secas, 
así la Corte de Carlos V trasplantó á Es
paña la moda tudesca de la «camarilla», 
y precisa confesar que tal forma de po
derío echó pronto hondas y fuortes rai
ces entre nosotros. 

¡Son incalculables los daños causados 
á esta fíación desdichada, por la «cama- ̂  
pilla»!... Por la «camaiñllá» volvimos la 

I espalda al camino de África, tan patrió
ticamente marcado por el cardenal Cis-
nero^, por la Reina Católica y por Juan 
de Guzmán. Por,líX «camarilla» nos me-
iimos en aquellas insensatas guerras ale
manas, desde las cuales, de caída en caí
da, llegamos hasta el triste' Tratado de 
Múnster. Por la ' «camarilla», más que 
por la:tempesta|d, se,hizo, piedazo&laes-
•cuiíidi»a qaeáprestamos contra Inglate
rra. Por la «camarilla» peri^imos 4 Ita
lia. Por ía -«oaíháT'flla» perdinlos á Por
tugal. Por la «camarilla» perdimos á 
Oran y los puertos del Atl¿.alico en Ma
rruecos. Por la «camarilla» perdimos el 
Rosellón. Por la «camarilla» perdimos 
las Américas, y por la '«camarilla», en 
Un, hemos entrado en el siglo XIX po-

loga de profesor los relumbrantes entor-
Cihados de general. Es verdad; choca 
grandemente que un médico, y médico 
dedicado á la cátedra y al laborat0rio,se 
moíta á hablar de ."-osas de guerra. Aun
que, si' bien se mira > cuestión, la Bio
logía p,'iede también re.'«ultaf maestra en 
tales enseñanzas, pues la 7**'* de los se
res y su sfe'locción no es más v.̂ "® una lu
cha constan te, un permanente combate 
sin cuartel, en el que la habiL'^^» ^ 
maña y, sobre todo, la fuerza de los' "'*'** 
vence á los otros, débiles é inadactab. ®*' 

Por otra parte, note el ilustre redac'-
torde.EjeWto i/" 4ma(i í i que «so de.I 

Campañas cartageneras 

Homenaje á Isaac Peral 
En Cartagena doride la enconada y es» 

teril lucha política suele absorvérener-
gias, pervertir iniciativas y relegar al 
olvido intereses materiales, sociales 
conveniencias y nobles especulaciones 
del espíritu, convirtiéndose la beneficio
sa pugna de las ideas incorporadas al 
progreso general, en infecundas y vei^ 
gonzosas escaramuzas de personalismos, 
donde la difamación es, arma, la desa-

«general» no es condición superior que \ tentada ambición e&timulo.y el sistemá-
„„ ;i i._ 1-1 „•• „.i/iícx I •.TV.ri ílfi.snrfistiiíio aieno base en Que se 

Como espíritu que aquilata y sublima \ hres, misérrimos, ignorantes, analfabe-
6l ati-activo encanto del "estilo, trasüía-
1a, cual de ánfora llena, en la fluida pro
sa de Marcial Fidalgo.un estro de patrio ?̂ 
tistno tan acendrado y puro, que subjMi-
ga el ánimo de todos los que amamos á 
luestra pobre España. El culto al Ejérci
to, la religión del honor militar, la ido
latría á la bandera, sentimientos subli-
'Des de abnegación y sacrificio, vibran 
®ntre aquella red sutil y elegante de fra
ses delicadas... Cuando atravesamos tan 
tristes tiempos,-en los cuales parece que 
*obre la Palria.infeliz pesa un milenario 
^^ maldición; cuando se están echando 
^ cara ó cruz los destinos de este pueblo 
sin ventura ante la indiferencia egoista 
^inconsciente de casi todos, encontrar 
^Irnas que comulgan en el santo deber á 
'a raza y ala sangre ensancha el cora-
<̂'n á la esperanza y da alientos al brío. 
Agradezco al selecto escritor del dig-

^^ diario de los soldados las hipérboles 

tos, sin Ejército, sin Marina, comidos del 
fanatismo y mereciendo el desprecio de 
Europa entera. Los tres r,einados más fe
cundos para esta planta parásita de la 
«camarilla» han sido: el de Carlos II el 
Hechizado, el de Carlos IV y el de Fer
nando Vil; á la buena y generosa Reina 
Isabel la arrojaron del Trono los desma
nes de la «camarilla». 

Ahora, la «camarilla» no vive ya en 
los palacios, sino que se ampara á los 
centros burocráticos y de la política; ha 
sembrado- su senrulla por las tierras pro
ductivas de la oligarquía. La curación de 
esta enfermedad exije una cir«jia muy 
honda y muy amplia, pues la «camarilla» 
como cizaña devastadora, se extenuó 
hasta el corazón de nuestro cuerpo so
cial. Hay «camarilla mib".tar»> «camari
lla eclesiástica», «camarilla pedagógi
ca», «camarilla judicial», «camarilla 
economista ó de los,neg,ocios», «camari-

corteses que en su, arjjcuíó m% dedica, j , U^ gubernativa», «camftrilla d,e la Mari-
yunque yo ya aparto de aquella prosa 
bella lo que puso la urbanidad de añadi
dura, pues mis años enseñáronme á rae-
^ir la distancia qué separa á la justicia 
'̂ e la benevolencia... No crea, sin embar
go, Marcial Fidalgo, que, por ser desinte-
''esada y altruista'-en bien de la Pati'í^ 
y la gloria de nuestro Ejército—la cam
paña que sigo con tant^ trabajo, todo son 
plácemes y enhorabuenas para mi y miel 
^obre hojuelas... , \ _ 

Que el mal se face de suyo, 
y el bien á fuerza de brazos,; 

y no bastí^ , . 
A dos pueden reducirse las cuestiones 

planteadas por Marcial Fidalgo an sii ar
ticulo «Meditemos» al respecto de la'cri
tica que hace del mío del día 10. Estas 
^os cuestiones las ennnci|i yo del modo 
siguiente: la «camarilla», «mi generala
to». Entro i ocmpacmf de .ellas. 

* 

La «qaraarilla» no es institución genui-
^amente española; restrlta'cosa extranje
ra entre-Dosotras,.aiiiiííuemiiy'.antigua. 
*''i aquellos felices ticBjpos de, la Espa
ña ingenuaj, en ios que, como escribe 
Muévedo, ' ' . ,, / 

No había venido, al gusto linsojera, 
1̂  pimienta arrugada, ni del clavo 
^ adulación fragante forastera. 

Carnero y vaca fue principio y cabo, 
^ Con rojos pimientos y ajos duros 
también como el señor comió el esclavo, 
'̂i España no se .conocía esa de la «ca

marilla». Nosotros teníamos aqui ban-
'̂̂ s, casas, comunidades,., concejos, pen-

"̂ ones y calderas;, llegábamos hasta la 
í'artida, el rehato y la asonada; pero no 
"6 costumbre castellana la de que gen-

^sutil^flna é insinuante, discurriendo 
dañosa en antecámaras y sale tas,, logra
dlos cargos públicos y la gobernación 

1̂ Reino. La «camarilla» es de origen 
Jlenaán, y lá trajo á Castilla la c(íhastía 
*> ŝtr¡aca. Dé la áismi maneî á qiie los 
•"aiies franceses de Clut̂ y ijiqs importa- j 

^^ de las Galias el maldito «problema ] 
^erical», que ¡riingt^a ftilta de él. tenía

is, pues lo pasábamos tan reboníta

na», y á la .última aldeft llegan los tentá
culos de la «camapílla •caciquil». Los je
fes de partido, ?us régulos y.aun Jos per
sonajes de segunda fila, tienea, cada uno 
ya su «camarilla» pyirticidar*.;. ' — ' ' -

Pevo, ¿&s qué «ato, cotistitiiyié secreto 
p^ra alguien que viv/a en España? ¿TeSir 
dremos aún valor que llevemos el con
vencionalismo y el engaño social hasta 
el punto de qnerer pasar por ignoran
tes de cosa tan notoria? iCónQfipnede ex
plicarse el encumbramiento de la igno-
rai|jeia.y de la ineptitud como no 3eai,por 
la ¡^saptrilla»?,.. fÂ quI, en,E*p£^a, la 
«capQa'íñlla» lo es todo y lo puede todo! 

Algunos periodistas, llevados áe la más 
recta intenciím, al hacerme la honra de 
comentar mi asendereado artículo del 

i día 10, cometen la inexperiencia de do^; 
d r én sus textos: «¡que el doctor Maestre 
hable clarp|»; ̂ ¡que e.lidOQtííf Maestredé 
líorabres!»; «¡esperamos que el doctor 
'Majftstre señale á los individuos de la 
«camarilla»J»; «¡fuera caretas»!, y otroŝ ^ 
'requerimientos por el estilo.„ ¡Válgame. 
Dios! ¡Oonío si yo-no hubiera y ahecho un 
inmensa servicSio:.oan.5eñ»larie á la Pa-̂  
tria su enfermí̂ dad!.». Ahora, cada cuer
po socialj cada organismo €6'l«3(ávo—si 
es que les queda aún instinto de vida,— 
ponga la mano sobre su dolor. ¡Este es 
el dehei! 

Claro estaque Marcial Fidalgo, en su 
gran discreción y conocimiemto del mun
do, al criticar tan galanamente mí arti
culo sobre la «fiamarilla»,..noi me hizo 
nii^guna de las demandas ante.rioros. De
masiado sabe él que la «camarilla» no se 
fo^ma con acta de no'ario que pueda ala
garse en juicio, y que yo no he hecho nin
gún padrón vecinal para tal menester. 
El admirable fondo áe^Jijércifo y Arma
da se encabeza con, la palabra propia 
«Meditemos»; es decir, que mediten to
dos, y todos, con arreglo á su patriotis
mo y a su desinterés, apliquen la medi
cina á la llaga. 

Y vamos con «mi generalato», 
; Tiene razón Marcial Fidalgo en la fina 
ironía y aticismo con que cuelga á mi 

se aprenda en los liaros, ni que nadie 
pueda enseñar, aunque el saber sean 
sus armas poderosas. T'al numen lo da ía 
Naturaleza gratis data,, y ningún esca
lafón puede concederlo y ningún em
pleo conferirlo. Se nace general, ó no se 
es nunca; dt) esta verdad podrían citarse 
mil ejemplos en la Historia. Tampoco ©1 
valor constituye la característica del 
«general»; el «general» ha de serlo por 
suinteligericiajnoporsuarrojo.Uha de las 
grandes facultacles del «general» es la 
previsión; todo h ombre arrebatado ó do
tado de una val entía heroica, con̂  iin 
pundonor siempr 3 á prueba de la más 
dura adversidad, ^oero que no prevea el 
fin y las consecuencias de su acto, se le 
alcanzará tanto de' «general» como al 
deán de Cibda-Ileal so le alcanzaba de 
alquimia y quiromivncia. El «general» 
ha de ahorrar la san^rre de sus soldados 
con más sordidez y co. n más avaricia que 
si fuera la suya propia ; uh ejército no es 
otra cosa que tina cánt idad de energía 
acunjulada para emplea ese en un t̂rubafr 
jo útil; si el «general» > derrocha esta 
energía, la aación qvuíle «onfló su fuer
za y sus intereses resulta con sus bienes 
dilapidados moral y econó. micamente. El 
buen «general» no debe ac\ ^ptar el com
bate allí donde el enemigo quiera, ?ino 
en aquel punto que ló co» venga para 
vencer. Para él no reza eso del «honor 
de las armas» como tópico <te la derrota; 
bueno es que estas cosas 1/a» crean los 
soldados; pero al «general»- ate»Jo ha 4^ 
guiarle un pensamiento excliusíii 'o:ila vic 
toria!; ¡ese es su gran hooor,. po-rquo es 
el bien de su pueblo!... 

No crea Marcial Fi'aalgo que en -la cri
tica quQ he liecho de nuestra última 
campaña de Molilla entre á i'sso Y 
velloso sin antes est»dí.ar días y no
ches tan difícil problema. He querido .al 
hablar y escribir sobre lo que hablé y 
escribí cumplir con el precepto del clá
sico: 
Sumüe mütetiam vestn^^, que escrfyitis 
acpuain Virtbus, ef versai 'e dnt quid fe
rré recusent, quid valean. t hutneri... 

No me ha movido la van. idad ni el de
seo de nombre—¡bien Dios lo sabe,—no. 

El ronco aplauso de los an chos foros 
que diría Moratín, y mucho .mehos, pa
sión ninguna miserable y peq ueña con-j 
tra nada ni contra nadie. Cfln • el corazón 
puesto en la Patria y el entusí 'asmo en 
nuestro Ejército, acometí la difícil em
presa, pensando siempre en el bit ^i de la 
raz«»en el poi'vemr de. nuestra amad|i 
España. Y si alguna vez mi pluma tuv* 
tonos acres y de censura—¡con h artí) 
daloc mío!,—fue porque se mezclar© n i 
mis lágrimas los versos épicos de --̂ jrar 
llego: 

Vosotros, oh, in felices ' 
sombras de aquellos que la infiel cu .chilla, 
robo á sus lar^Si y en filgaz gemídf > 
cruzáis los anchos campos de Cast íllai ' 

jAquellas censuras eran «fta ora ción!... 
Me inhibo, por incompetente n otorio» 

de la alfa graduación a que me ha que ri* 
do alzar la fina ironía y gracia festiva 
del ático Marcial Pidalgo. Yo s 61o isojf 
un patriota que sueña en el resu .rgir 
éste pueblo, tan grande ántaiio,. y i 
canta de continúo la inspirada estr 
del inmortal Z-orrilla: 

¡Boabdil, levántate y despierta^ 
apresta tu bridón y tu cuchilla, 
porque mañana llamara á tu'ptnsyfat 
con la Voz de un ejército, Castilla;. 

que mañana los fieros e-spaffíí/es"' -
de su baldón y mengua ave^pgonzadioa, 
echarán sobre ti, desesperados í 
dtí siete siglos los sangrientos soles! 

Tomás Muestre. \ 
San Javier (Murcia), 31 de Agosto..; tiglt 1-

Mercado de liietaífls 
Telegrama diredo de nuestro a jrres-

ponsal HENRY CAIL Y COMPAS ¡A, de 
Newcastle-on^Tyne: ' 

„, , 2 á la «!» 
Plomo . . . . . L. 12-lí y^l\\t 
Plata. . , . . . , » - ~ í-

*tco desprestigio ajeno base en que 
pj.e^*ende asentar el pedestal de la pro
pia in^'^lgiificancía, merece especial 
apoyo y entusiasta 

merece 
cóopéracjón toda 

Ootizaeíón del zinc 
Le 

Marcas ordinarias, ton. L. 

actividad gener*'*'* P"®'** ^̂  servircio 
de cualquier empr.'^*^»^ «"""^ ^1 5 ' T 
estar material ó al pro,,'̂ »'®''̂  "̂ '̂"'̂ ^ ,̂® j * 
ciudad un nuevo blasón dt'' "M^"!*^ o ^^ 
belleza. 

Esa^ triunfadora's razas del Noii'J* ^^^^ 
cenaos elocuente ei^mplaridad que, i?.'̂ ; 
basta^por las^muesíraSjá encauzar nues
tra, volubilidad, nuestra apatia, nuestras 
ambiciosas irrefiexiones, por los serenos 
y elevados cauces de una emulación cí
vica que oriente el porvenir de la pa
tria y dé la raza por las gloriosas vías 
del progreso. 

Cartagena tisnía el deber de custodiar 
los restos de su'ilustre hijo D. Isaac Pe-
ral,:gloria de la ciencia española, espejo 
de pati'iotas, gran maesía-o de energía y 
de austero xivismp,, soldado insigne de 
esa insigne legión de espíritus q^e per
petúan á través de las adversidades y de 
las veleidades de la suerte el geVmen 
vigoroso de una raza. 

Nadie hasta ahora se hubo ocupado de 
satisfacer tan noble obligación, tan justo 
tributo, y ese olvido vino á repararlo con 
la fe que la juventud y el patriotismo 
pone en todas sus iniciativas el entusias-

|. ta cartagenero y culto periodista D. Ma
nuel Dordá y Mesa, que sin alharacas ni 
auto-bombos, trabajó incansable y gene
rosamente, sin reparar en sacrificios de 
ningún orden, para la consecución nada 
fácilde su laudable iniciativa. 

No faltaron contrariedades en el áspe
ro camino de cumplir tan justa obliga
ción, pero fueron salvadas gallardamen
te par el iniciador, y tenemos la intensa 
alegría de anunciar á nuestros lectores 
que pronto reposaran en <?1 solar carta
genero los restos del inolvidable Peral, á 
,cuyo efecto se ha interesado la coopera-
ció.n moral del Ayuntamiento, que sin 
deseiuíboiso de ninguna especié puede 
sumar A su representación local una 
obra qu« merecerá el aplauso unánime 
de la opinión, y cuyo aulor una vez ul
timada, hasta en sus más pequeños deta

lles, se retira modestamente por el foro, 
á gozar esa íntima y legítima satisfac
ción del: dtíber cumplido en líepeflcio de 
la tierrtiqne-nos ííióVida y moldeó nues
tro cerebro y nuestro corazón. 

Dejando pue.s, á an lado -las parciali-' 
dades-y apasionamientos de la política, 
inspirados en un leal cartagenerismo, 
dispongámonos tedios á,'cumplir el grato 
dohecd.eenaltecer á uno (|o los nuestros 
•á. un hombre tan desgraciado como escla 
recido, que supo honrarnos con largues-

.zaduvante su vida. Era una deuda im
pagada, que estábamos en la precisión 
de satisfacer. 

Bien lo merecía Peral. Fue UWEJ de los 
i'niciadores de los modernos submai'inos. 

1 Ei indudable que sn concepción embrio
naria de esosbHguef:.sninerjit)les habría 
de tPLier defectos, pero quien dio el paso 
gigante de salvarlos en principie, hubie
ra perfeccionado y acabado de vencer los 
olíjO'táculos si se le hubiesen otorgado 
jjjgjj(j<i.ápropiados,si este país voluble é 
'impresioi."**̂ ^̂ ® no le hubieiia relegado al 
olvido con la í«J»Jna preraura que.antes 
se dedicase á ac^^^mavlo. En el subma
rino de su norabr,% »íl^®^^^^^^os° ^ 
competentísimo oficit.̂ ^ ^« Hí^vma. reali
zó varias inmersiones,' "o fue, por lo 
tanto, uh teorizador vulg..^^"' ̂ a q'ie pro
bó cumplidamente la Virtu. '̂ •̂̂ d̂ de su 
concepción,y si España no log *''" obtener 
el fruto debido de aquellas prii. ^^"^^^ ^^' 
periencias submarinas, fue nue, ''̂ ''̂ ^ 
culpa; Wídót {liMtk páMota que -á- ^"^''" 
zade amarguras se creyó en el caso 
alejarse del servicio activo déla Marín. '*• 
Hoy, como srla suerte nos impusiera un 
castigo merecido, no poseemos ni un so
lo submarino, cuando numerosas nacio
nes de alcurnia naval modestísima los 
poseen ya. Pudo ser muy distinto nues
tro poder naval sí hubiésemos procura
do acabar y pulir un ideal tan brillante-

íB 7l32 mente concebido, pero no supimos ha
cerlo,'y ¡quién sabe si con ello arrojamos 

nftses'2 por la borda todo un porvenir máHtimo! 
:22-í3-9 Peral fue solicitado por otras naciones, 

I mas no quiso enriquecerse á costa del 
perjuicio de España, no quiso—ni aun 

• espoleado por el desagradecimiento y la 
insensatez—velar sus delicados, sus no-

: bles sentimientos de patriota. ¡Bien me-
' rece tan clara inteligencia, tan digno 
' patricio, tan genial inventor, el homena
je que le prepara el pueblo en que na-

•• ciera! 
Y bien merecen, también,'el agradeci-

j miento de Cartagena: el generoso inicia
dor y cuantas personalidades y colecti
vidades, le secunden en su hermosa lar-

í bor de honra,la memoria de un eminente 
' cartagenero. 

Nosotros que hemos acogido la ¡dea 
i con todo entusiasmo,prestándole nuestra 
I cooperación, nos congratulamos de:.que 
i en breve sea una realidad para gloria 
'del insigne muerto y honor de Carta
gena, 

rosa 
Te vas por el catnino polvoriento 

que en já.triste llanura se dilata, 
ihiénti-ás el gran crepúsculo de plata 
ĝ - oscurece conio ún presentimiento. 

Callao* '̂"̂ "*^ vas á paso lento, 
por,la penm.?bra gris. Y se desata 
el aire de la noc.'?e.-¡Adios ingrata! 
gime en la voz del aírí- el pensamiento. 

•Mié despedí sin llanto y áJn lamento. 
-¡Qii.é »uda est4 la pena que me mata! 
~Ya estoy sola otra vez... dijo; y me siento 

á esperar el instante que rescata 
de toda angustia y todo sufrimiento,.. 
Y aun. te columbro m .el confín de plata, 
marchar por el cainiao ,pQlyoriento... 

Luis jG, Urbina. 

H A EL VECINDARIO 

'i"í 
•of» 

' ..^sta vez habla el vecindario contra el 
vecindario, que no siempre las quejas, 
han. -de motivarlas la i autoridades aun
que á ellas haya que dirigirse en último 
términ o para que ponga las cosas en ra-
km. La s quejas que hoy llegan á noso
tros se 1 •efieren áesas tertulias, numero
sas en m uchos casos, que se forman es
tas nocht 'S veraniegas en las puertas de 
establecii nientos y viviendas de cales 
céntricas y estrechas, tertulias que in
vaden las atV-ras impidiendo el tránsito 
de los paséanti"'S,qae han de marchar por 
¿1 arroyo dando una lección de correc
ción á los que toman las' aceras como sa
la de tertulia. 

Lo más chusco del caso es qr:e no fal
tan contertulios que L^ianifiesten cT" ^^~ 
sagr^ido, con gestos é in directas, cuan/'•^ 
algún transeúnte en uso t^e su derecho 
no abandona la acera y se e. itra decidida 
mente por el corro, cuando x'as mecedo
ras, los botijos y hasta las cíin-a's infanti
les no imposibilitan en absoluto^ el trán
sito, como suele ocurrir. 
, Lo mejor del caso es que estos vf-;cinos 
que se quejan de tal abuso yqaesu/ren 
sus molestias cuando transitan por ias 
calles puede qî e incurran en él las no
ches que •se confinen en di hogar, pues 
él heclip.reviste ya caracteres, de cofr-
turabre y rara es la calle donde se V&n 
las aceras obstruid'^.s. 
: La autoridad nocttjríia podía corregir 
esto que denunciamos, especialmente en 
las calles de mayor tránsito. 

Eogamps i ¿uestros suscripto-
res que den cuenta á esta Admi
nistración de ciMtlquier deficien
cia que noten en el reparto del 
periódico. 

NOTAS DE S a C l E J r 
Regreso 

Haregresadode Mazarrón el adminisí-
trador de este diario D. Ginés Zamora. 

Petición de mano 
Ha sido pedida la mano de la bella y 

distinguida señorita Eulalia Martínez 
Bavie, para nuestro amigo el joven pe
ricial de Aduanas D. Francisco Martí
nez Ramírez. . , 

La boda se celebrará en el próximo 
Enero. 

Por adelantado les enviamos nuestra 
felicitación. 

Viajeros 
En el csrreo de ayer marchó á Va-

jgj, cia, acompañado de su distinguida es-
Qgjj_ D. Eduardo Olmos. 
__j5̂  a regresado de su viaje al extran-

I iero el ingeniero jefe de minas D. Guí-
'" liermo L. '>P̂ z Biernet 

Y)Q Mi. '"i'̂ ifl regresó á. e&ta D. Manuel 
Maese íngi'^ni^ro jefe de las obras del 
puerto. 

I 

El conflicto de Bilbao 
{Por telégrafo) 

Madrid 2 á las 20 
Declaraciones de Oanal^as 

El Presidente ha sido interrogado 
hoy por los periodistas sobre el mo
vimiento obrero en Bilbao y otraa 
capitales. 

Manifestó el Sr. Canalejas que las 
noticias que se reciben de Barcelona 
acusan traníjuilidad. 

En la capital catalana ha triunfado 
hasta ahora el criterio de los obreros 
sensatos que se oponen á la procla
mación dé la huelga general. 

Asi pues, sólo huelgan unos 800 tra
bajadores, número insignificante don
de la población obrera constituye un 
núcleo tan importante. 

De Zaragoza sólo nos dijo que ha 
tomado posesión de su cargo de capi
tán general el Sr. Huertas. 

Los informes que de Bilbao tiene el 
Presidente*parecen confirmar la no
ticia circulada de que ios obreros es
tán divididos en la apreciación del 
asunto. 

Hoy han acudido á los trabajos 
más operarios que en el día de ayer. 

Cree el Sr. Canalejas que se impon-
;drá la refllexión y la sensatez de gran 
parte de ellos, á quienes no satisface 
el actual estado de cosas. 

En caso de promoverse desórdenes-
expuso-las medidas que adoptaremos 
serán suavss; pero si los desórdenes 
adquiriesen un carácter de mayor 
gravedad, no vacilaríamos en apelar 
á los pjocedtmientós más enérgicos. 

Deseamos evitar, y para conseguir
lo bareníios cuanto nos sea posible, el 
derramamiento de sangre. 

El Gobierno, hizo cuanto humana
mente pudo para solucionar el con
flicto. 

Expuso el Presidente con toda de
tención la gestión realizada por el Go
bierno y después continuó: 

i Los huelguistas nos desoyeron 
! cuando les ofrecianios legislar la jor

nada de trabajo. 
Lamento profundamente haber te

nido que llegará la suspensión de la? 
garantías, pero esta medida nos ha si
do impuesta por los obreros, en vista 
de las coacciones por ellos practica
das y que nosotros no podemos tole
rar. 

Jireo que la huelga general fracasa
rá en '''aragoza, como igualmente en 
Barcelona, por falta de ambiente 

Ultiraamei;^^ propusimos 
huelguistas bil^^ '̂̂ *^* 
que recbazarou. 

j > Tenemos, por tanto, 
I de haber cumplido con n 
i Si otros no opinan lo mism^ 

Cortes lo discutiremos, 
i El Sr. Canalejas terminó manK*®®" 
¡taadcíjue ha suspendido su viaje c* 
jBniselas y que nada hay por ahora, 
i\& iacoiBMpación de alto personal. 
Neta, o&cáosa 
; La prensa de hoy ppblica una nota 
bflcioL"^ de la Junta directiva de la 
jCasa de I Pue&lo, explicando su ínter-
vención t^n ia huelga de Bilbao y de-
•clínando en ei Gobierno la responsa
bilidad de cuanto pueda ocurrir. 
; —-La «Gaceta» publica el decreto 
puspendiendo las garantías .constitu
cionales en Vizcaya-

De Toros 
Las corridas deMm'(^ 

; Mañana se trasladará á la ciudad her
mana toda la afición cartagenera, dicho 
«ea sin hipérbole, pues el entusiasmo 
que reina entrólos taurófilos locales es 
•superior á toda ponderación y ya sueñan 
con las faenas del maestro de las elegan
cias clásicas, los arrestos de los jóvenes 
ÍMazantinito y Pazos y la bravura de los 
seis bichos del Duque. 

Antonio Fuentes llegará á Murcia en 
el correo de hoy y sus admiradores le 
preparan un gran recibimiento. 

Acerca de este diestro dice la prensa 
\ de Madrid lo siguiente: 
j «El espada Antonio Fuentes ha dicho á 

Tin periodista gaditano que va á torear 
en Muma por un compromiso de amis
tad; pero que no tomará parte en ningu
na otra corrida en España. Ha contesta-

á los 
un arbitraje, 

la tranquilidad 
lestro deber. 

en las 


